Příloha č. 3: Vzorek textu ke korektuře
¿Dónde estuve su hogar? Un migrante checo en México entre la Revolución y la Guerra Fría 
[bookmark: _GoBack]Markéta Křížová[footnoteRef:1] [1:  El presente artículo se originó en la Universidad Carolina dentro del proyecto de la fundación europea para el desarrollo regional “Creativity and Adaptability as Conditions of the Success of Europe in an Interrelated World” (No. CZ.02.1.01/0.0/0.0/16_019/0000734). ] 


Gracias a la modernización del transporte, tanto marítimo como terrestre, que permitía travesías más cortas, rápidas y seguras, se diversificó considerablemente hacia el fin del siglo XIX el mercado de trabajo en el espacio atlántico. Entraron en éste también habitantes de regiones que históricamente carecían el acceso al mar que viajaban y trabajaban, se integraban en las sociedades de acogida y entremezclaban con otros migrantes laborales, contribuían a economías locales, tomaban parte en el transfer cultural, pero también pasaban información y medios financieros a sus regiones de origen, llevandolos así a los procesos globales. Tal era el caso de los obreros migrantes de los Países Checos, unidad geográfica compuesta por las regiones históricas de Bohemia, Moravia y Silesia, y ubicada en el centro de continente europeo. De 1526 a 1918 los Países Checos constituían parte del imperio de los habsburgos; en 1918, con Eslovaquia y Rutenia, se juntaron en el nuevo estado de Checoslovaquia.[footnoteRef:2] Sus habitantes nunca cultivaron ambiciones imperiales, aunque el interés en regiones lejanas se manifestó muy temprano. Hubo algunos checos que se habían instalado en la América Latina desde el siglo XVI, enviando a su tierra natal cartas y otras formas de información. Pero solamente al fines del siglo XIX comenzó una oleada considerable de los que buscaban “al otro lado del charco”[footnoteRef:3] trabajo, tierra, a veces libertad política, en otros casos conocimiento y aventura.  [2:  ČORNEJ/POKORNÝ, Historia breve de los Países Checos.]  [3:  Esta expresión se usaba en especial en los países alemanes (über das große Wasser). La difundieron los libros aventureros sobre América del Norte, como los de Karl May (la primera versión de su más famosa novela Winnetou se publicó en octubre 1878 en los números 40 y 41 de la revista popular Omnibus. Illustriertes Wochenblatt), pero aparece también en las autobiografías o cartas - por ejemplo, en las memorias del carpintero Matěj Poláček, quien en los años 1930 y 1940 trabajaba en América del Sur (KŘÍŽOVÁ, Za velkou louži).] 

El artículo introducirá uno de estos migrantes, de nombre de Rudolf Sudek, residente en México entre 1905 y los años 1960. Ya que se preservaron varios corpus de documentación en diferentes instituciones, es posible saber no solamente detalles de la historia de su vida, sino también sus opiniones, tal y como evolvían a través de más de cincuenta años de residencia en el ultramar, sus sentimientos, sus estrategias de vivir, detalles de los asuntos cotidianos en el pueblo tranquilo de México central. (Fig_1) Se abre la posibilidad de discutir la agencia de hombre no privilegiado – aunque ciertamente no marginal o subalterno – a cara de los grandes procesos políticos y económicos. Muchas de las decisiones se Sudek eran forzadas por las circumstancias que él no pudiera afectar, la Revolución Mexicana, la Crisis Económica Mundial, la Segunda Guerra Mundial, la Guerra Fría. Con todo, el siempre trataba, y en la mayoría de los casos lograba, sostener las riendas de su propia vida, era capaz de reaccionar a las circunstancias que enfrentaba, pero también estudiarlas e interpretarlas. En todo esto, el constantemente negociaba, para sí mismo y para los alrededor de él, quien era y a donde pertenecía.


